
vías, ya sea en enseñanza presencial o 
de fonna autodidacta. 

HELENA RODRÍGUEZ SOMOLINOS 

MARTIN, Georges: Les juges de Casti­

l/e. Mentalités et discours histori­

que dans l' Espagne médiévale. 

Publication du Séminaire d'Étu­
des Médiévales Hispaniques de 
I'Université de Paris XIII, París, 
1992, 669 págs. 

Los estudios sobre la épica, anta­
ño frecuentes y, por ende, generado­
res de polémica, no gozan de la prefe­
rencia de los estudiosos de la Edad 
Media en la actualidad. Quizás debi­
do al hecho de que los gustos, como 
los tiempos, cambian, o porque se tra­
te de un dominio erizado de dificulta­
des, en donde, además, ya se ha pro­
nunciado tanta y tan importante 
gente, el caso es que basta echar una 
mirada a las actas de cualquiera de 
los cinco congresos ya celebrados de 
la Asociación Hispánica de Literatura 
Medieval para constatar el desinterés, 
o el desánimo, por esta materia. 

Porque, desde luego, no se puede 
aducir como causa el que ya esté di­
cho todo, ni mucho menos, ni que los 
procedimientos de acercamiento a es­
ta cuestión se hubieran agotado. Per­
sonalmente, estoy convencido de que 
hay amplios espacios, o revisables, o 
vírgenes. 

584 

Ese debió ser también el punto 
de vista del autor del trabajo al que 
me voy a referir cuando se decidió a 
dedicar tanto tiempo y esfuerzo a un 
tema que, aunque por el título pudiera 
aparecer de límites modestos (la le­
yenda de los jueces de Castilla), en 
realidad abarca muchos textos, tanto 
literarios como históricos, estudiados 
por ello desde una perspectiva doble 
(el texto y su contexto), pero fuera de 
los cauces positivistas tradicionales 
en estos casos, que tanto han enreve­
sado las cosas. 

El volumen está dividido en tres 
libros o apartados que llevan como tí­
tulo respectivo Genéalogiques, ldéo­

logiques y Sociologiques, que sugie­
ren ya el método de análisis llevado a 
cabo. 

El primero de ellos se centra en 
la (de)limitación del campo de estu­
dio, la citada leyenda, en el que se ex­
pone un panorama de sus apariciones, 
citas de todo tipo, génesis y sucesio­
nes. Es, por así decirlo, el más neutro 
de los tres libros, pero constituye un 
corpus completísimo acerca de la 
misma, con una documentación y un 
rastreo dignos de encomio. 

El segundo es, a mi parecer, el 
más rico en sugerencias (que es lo 
más precioso que se puede pedir a un 
libro) y el de más alcance. Dividido 
en capítulos con títulos que evocan un 
influjo de G. Duby, el libro constituye 
una explicación acerca de la fonna­
ción y el objetivo del texto poético 
con contenido histórico y, más en 
concreto, y en especial el capítulo ter-




